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SUPUESTO Q
«Para la instaurac ión  de una ram a d inástica 

que pueda dar con tinu idad  a l rég im en, es ind is ­

pensable !a identificac ión  más abso luta  de las per­

sonas con el M ov im ien to » . De acuerdo, afirm am os 

nosotros. La M onarqu ía  española del futuro tiene 

que BDoyarse en el 18 de ju lio , m ás aún, en ios 

m onárquicos que co lectivam ente insp iraron , die­

ron sentido e h ic ieron , en defin itiva, posib le  el 18 

de julio

En la historia genética del A lzam iento  hay he­

chos que han quedado  en la penum bra , insufic ien­

temente conoc idos. Hay que recordar, como fecha 

decisiva, el 14 de ju lio  de 1936, d ía en que D on  

Jav ie r de B orbón  — después de una serie de entre­

vistas con el G enera l M o la , d irector del A lzam ien­

to-  Urmó la orden por la que lan zaba  a los car­

listas a la guerra. Este docum ento  púb lico  es el 

ún ico  que se firm ó, en m omentos tan  decisivos, 

entre el lijare to  y una fuerza po lítica. 

i

*Lb Comunión Tradicionalista se suma 

con todas sus íuerzas en toda España al 

Movimiento Militar para la salvación de la 

Patria, SUPUESTO QUE el Excmo. Señor 

General Director aceptci como programa 

de gobierno el que en líneas generales se 

contiene en la carta dirigida al mismo por 

pí Excmo Señor General Sanjurjo con fe­

cha de 9 último».

Javier de Borbón, S Juan de Luz Í4-7-36.

El G enera l M o la  y más aún el G enera l San­

jurjo , Je fe  suprem o de la consp irac ión , y en con ­

secuencia tam b ién  sus sucesores, se com prom e­

tían  ante D ios y ante la historia a m ontar la futura 

España sobre las bases de ios p r inc ip io s  tradic io­

nales, - M onarqu ía  Federal, social y representa­

tiva— que defendía y encarnaba D on  Jav ie r  de 

Borbón , el firm ante personal del docum ento .

Las legiones innum erab les de carlista«, las de ­

cenas de m iles de voluntarios que in ic iaron  el M o ­

v im iento , d ie ron  al A lzam iento  una  orientación 

m uy precisa encerrada en las dos palabras de la 

orden de A lzam ien to : S U P U E S T O  Q U E .

Sí, los hom bres que lucharon y m urieron , lo

*  hacían por algo concreto, m uy concreto. No eren 

'-6r*‘s sin sentido  que daban generosamente su 

vida sin saber por qué.

N o  hace m ucho , el m ism o Rey refrescaba la 

m em oria  de los carlistas, contando los detalles de 

aquel Conse jo  G ene ra l de la C o m un ión  T radicio­

nalista de 1934, en el que se decid ió  la o rgan iza ­

ción  del A lzam ien to

Su gestión con los Reyes de Bí^lgica para pro ­

curar arm as, la  firm a de la orden de A lzam ien to  .. 

y hasta aquel pequeño detalle, de licado  y s ign ifi­

cativo, de pagar ŝ l telegrama d irig ido  a Franco, 

G oded  y S an ju r jo , en el que se daba la  orden de 

A lzam iento  a A frica y a toda España.

¿Cebe la  iden tif icac ión  m ás p lena  de las per­

sonas con el M ov im ien to  que el caso de D on  J a ­

vier? La contestac ión  es clara. Por eso es lógico, 

no puede extrañar, que el pueb lo  haya dado  a 

D on  Jav ie r , po r derecho propio  conseguido con 

« esfuerzo personal, el titulo de R E Y  D E L  18 D E  

JU L IO .

Estamos en infLació n

D os son los problem as cruciales con que se 

enfrentan en el ejercicio de sus tareas, los regíme­

nes po líticos de los distintos países: el socia l y el 

económ ico .

A resolvet los del m odo  m ás satisfactorio , es 

a lo que ded ican  sus mejores esfuerzos, los va ­

r iados equipos que rigen los destinos de las n a ­

ciones.

A m bos puntos constituyen la esencia de sus 

programas eolíticos y son tam bién , la  m ateria so­

bre la que versará el ju ic io  estim ativo de sus con­

c iudadanos , y la  base sobre la que se construiré la 

sentencia al final de sus m andatos.

De la m ejor o peor so lución  de estos p rob le ­

mas, dependerá la  prosperidad o la ruina de las 

nac iones, y por e llo  no puede haber nadie  extraño 

a su resolución , ya que su p lan team ien to  la te  en 

cada uno de los nac ionales . Todos tienen o b lig a ­

c ión de cooperar a su justa y óp tim a  satisfacción .

Por ello , nosotros tam b ién , la  juventud  espa­

ño la , debem os a lzar nuestra voz en estos m om en ­

tos en que nuestra patria cam ina  hacía  un  desas­

tre económ ico , cuando  la im peric ia  gubernamen- 

tal ha desencadenado  un vendava l que puede 

arrasar todo  nuestro pa ís: la in fla c ión .

La in flac ión  ha dejado de ser un  peligro en 

España. Ahora es una  realidad  en la que v iv im os. 

Estamos em barcados en una po lítica  ínflacionísta 

desbocada, que ún icam ente  puede acarrearnos las 

m as trágicas consecuencias.

El d iagnóstico  no adm ite duda . Todos los s ín ­

tomas están presentes. S i se bara jan  sub idas del 

40 ®/o al 50 '‘/o de los salarios nac iona les , ya m ucho 

antes h ic ieron su aparic ión  las expectativas, in i­

c iando  los precios una  desenfrenada carrera. Ya

icídmSá.

S. M. Don Jav ier de Borbón, Rey de 

obreros, campesinos y universitarios.

se ha presentado la  típ ica  esp ira l in flac íd i 

H oy  m ás que nunca  se podría a p lica r  el ax iom a 

de que si los salarios suben por la  escalera, los 

precios em plean  el ascensor.

Pero todav ía  el desastre no se presenta en 

toda su m agnitud . A ún  nos encontram os en la pri­

m era fase, la de pssudo  prosperidad . Los em pre­

sarios y especuladores se aprovechan  de la subida 

de precios y la mase obrera se contenta con su 

aum ento  de salarios. Só lo  un  sector nac iona l su" 

fre: la clase m ed ia , la  más representativa del pue. 

b lo español.

E l m alestar no se ha hacho  aún  sentir, pues la 

clas'- perjudicRda, desorganizada y carente de re" 

sortes defensivos, es incapaz de hacer o ir  su voz 

de protesta.

Pero la segunda fase está próx im a. La d ificu l­

tad  de aum entar nu fs tra  p roducc ión , im ped irá  lle­

gar a l equ ilib r io  económ ico .

S i en efecto, un aum ento  de salarios en un 

40 estuviera conpensado con un aum ento  de 

productiv idad  de un 40 °/o, no surgiría fenóm eno 

in flac ion ista  a lguno. D icho  de otra m anera, el va ­

lor en pesetas de los productos, no experim enta­

ría aum en t a lguno. Si por el contrario , comosu- 

cede actualm ente , n ingún  aum ento  de productiv i­

dad acom paña al aum ento  de salarios, al aumen- 

ta re lc o s te d e  producc ión , cada producto  costará 

un  40 ®/o más. O  en otras palabras, cada peseta 

valdré un 40 °/. m enos. Estamos en in flac ión .

Se puede apreciar con toda c la ridad  que el 

obrero no obtiene beneficio a lguno  con est-̂  sub i­

da de jornales. Pero lo  que se aprecia con m ás di- 

f ic u lt id  es el riesg > tan grande que se ve obligado 

f» correr. Este riesgo, se esconde tras el fenóm eno 

que ya hemos c itado  con el nom bre  de pseudo 

prosperidad , pues entre el m om ento  del aum ento 

de salarios, y el de la  s ib ida  de los precios en las 

m ism as proporciones transcurre un cierto lapso 

de tiem po , durante  el cua l, U  cl-ise obrera experi­

m enta un  aum ento  real de poder adqu is itivo .

D esgraciadam ente , vista la ine rc ia  de los fe­

nóm enos ecot óm icos, los precios no se contenta­

rán con igualarlos, sino que los rebasarán . E n ton ­

ces la clase obrera, despertada brutalm ente  de su 

sueño y com prend iendo  la d ism inuc ión  de su po­

der adquisitivo , soHf itar.-̂  una y otra vez, nuevas 

sub idas de jo rnales . La espiral in flac ion is ta  co­

m ienza a func ionar. El equ ilib rio  económ ico  se 

asemr-ja m uch ís im o  a esas com posic iones qu ím i­

cas inestables, que se descom ponen inesperada­

m ente , bajo  el efecto de la m ás m ín im a  m od ifica­

c ión .

Este es el futuro que nos aguarda si se persis­

te en esta fácil po lítica económ ica y no se adoptan 

urgentes y adecuadas medidas. N o  se sueñe con 

una  fácil so luc ión , pues contrariam ente  n lo que 

podría  parecer, para contener esta catástrofe no 

basta regresar a las prim itivas posic iones y supri­

m ir  la  causa in ic ia l de l desastre. Tom ar m edidas 

de d irección opuestas a las que provocaron  la he­

catom be, pueden producir tal vez consecuencias 

aún  m ás desastrosas. Si unas m ed idas  totalitarias 

bastaron en 1945 para cercenar la in flac ión , debe 

pensarse que las circunstancias se han m odificado  

y pud iera  ser peligroso repetir aquel experim ento

N o  pretendem os dar lecciones a nadie , si^jo 

a nunc ia r  un peligro. Peligro que se cierne sobre 

nuestra Patria . Y  ofrecer en la modesta rnedida 

de nuestras pos ib ilidades , nuestra leal ayuda, 

pues creemos cum p lir  así con nuestro deber de 

españoles.

\



Il fRACASO SOCIAL DE LA BURGUBIA  
— CAPI TALI SÏ À - - - - - - ^^ÏÎLarcelino y  la ^^Itnwersidad

Hay un determ inado sector de una clase so­

cia l al que se ha llam ado  irón icam ente «gente 

bien*, ‘‘ us rasgos son bien defin idos: buena pos i­

ción económ ica , origen burgués, desprecio por la 

el se mi“dia y nostalgia de títu lo . Fs decir, afán de 

aristocratizarse.

Los hom bres de la alta burguesía son m alos 

ciudad nos Viven soria lm ente  desvincu lados de 

su m edin . se ppíirtan de los problem as inm ediatos, 

m unicipales, reg ionales... y desconocen rad ica l­

mente e! m undo  obrero.

Esta actitud por injusta que parezca, t'ene 

sin enbargo una exp licac ión La burguesift — des­

pués de haber consoli-iado su fortaleza económ ica 

y su in fluenc ia  de d om in io —  as r ira  al b rillo  p a la ­

ciego d-í la ariete craciR decadente, a la que ella 

derrotó. El titu lo , la corona en los gemelos, la fo- 

t grafía de un Rey dedicada persora lm et te, cons­

tituyen su triiem a político .

Trágico, m uy trágico es el sino de la alta b u r­

guesía. En su m ism a entraña está encerrado su 

sentido ego’st« de clf se cerrada. Sus m iem bros 

cartC'^n de responsab ilidad  social, de reservas 

para el sacrificio y de capacidad heroica. Po lítica­

mente son conservadores, religiosamente fariseos 

pr--disouestos para el escándelo  y soclalm ente 

estárilí-s.

H istóric.im ente h-ín ten ido  actu'Hciones que 

que les caracteTÍzan. En la noche d ' 1 13 al 14 de 

abril de 1931 pasaron de m onárqu icos  a repub li­

canos. í'n  1936 fue ron incapf ces de preparar ac ti­

vamente el 18 de ju lio . Só lo  cuendo  ya todo estaba 

en m archa, cuando  el horizonte  se em pezó a des- 

pejsi de nubprrones, se dec 'd íeron a partic ipar 

en el .Alzami^: to, como qu ien  coge en el Escorial 

un trr-; que v i"ne  de H endava , es decir, cuando 

faita-i fo cos  k ilóm etros p?ra llegar & M fd fid .

E jem plo  típ ico  d<̂  ese esp íritu  es la contesta­

ción de aquella marques« de Bilbao, que, ya en 

plena gu- rra, cuando la preguntfron por qué tenía 

a su h ijo  com ufiado  en 1« retaguardia, contestó. 

«Yo no soy un í madre navarra>.

La m edida de la fide lidad  de estos hom bres a 

las pe rfo ras  y a los princ ip ios qu- sostienen de­

pende d ‘ 1 esfuerzo qun • xij*» el defenderlos. Están 

con !a S ituación Son m onárqu icos  m ientras duran 

las fiestus en palacio . A poyan a D on  Ju a n  m ien ­

tras no expongan su fortuna.

L1 h-imbre de la alta burguesía cap ita lista  es 

fruto del mestizaje de dos clases sociales: la clase 

media y I-i aristocracia Pero el burgués es a la 

vez un h íb rido  depauperada que por su desprecio 

de la oeq'ieñQ burgusía de donde  sa lió , carece de 

sus virtudes y de su espíritu de sacrificio; y que 

por no haber sabido  aristocr<>ti¿arse, carece del 

sentido generoso de m ando  de la v ieja aristocra­

cia. Lo ún ico  que han consegu ido es im itar las 

form as decadentes de la nob leza corrom pida .

Prtra quienes pretenden crear una restt^ura- 

ción apoyándose  en esta clase socia l y políticp- 

mentc- fracasada, tenemos una frase reciente de 

Don Jav ie r , el Rey del 18 de ju lio : H an  pasado Jos 

iiempos en que /os Reyes eran soJamente Payes por 

ser hi/os de sus padres. Hoy, ¡os Reyes, tienen que 

ganarse a pu/so, con su esfuerzo, con su trabajo al 

servicio de is o c ie d a d , M realeza que heredaron».

«Lo que se hund ió el 14 de abril, 

quede hund ido  para siempre>.

Con sano  optim ism o llegó un d ía a la Univer­

sidad, un joven m ontañés que se llam aba  M arce­

lino  M enéndez Pelayo. Su paso por la Universidad, 

su v ida dentro de e lla , es un e jem plo  para todos. 

Llegó a las au las , sin el propósito  «ínfim o ygrose- 

sero de lograr un título que le sirviese a los ojos 

de la sociedad para disfrazar su ineptitud y su 

bajo e inm ora l concepto de la v ida» . Llegó con 

alegría, sab iendo  por donde orientaba su v ida y 

su vocación

En aque l tiem po las Universidades se arras­

traban perezosam ente por el po lvo , eran meras 

entelequi&s im pos ib ilitadas  pera cum p lir  la m isión 

de enseñar y formar. Carentes de medios econó­

m icos, som etidas a vaivenes m inísteriables, eran 

incapaces de cum p lir adecuadam ente  su función 

social. S in  em bargo, D on M arcelino , lucha contra 

el am biente  y sale triunfante. Catedrático a los 22 

años e hijo  de catedrático, su casa era la U n iver­

sidad y su fam ilia  iban a serlo los estudiantes

N ada  tiene de extraño que qu ien dijo , «nadie 

am a más que yo a la ciencia y a la Universidad* y 

t-imbién conocía ios p'^oblemas universitarios, for­

zosam ente ten ia op in ión  clara sobre el m odo  de 

abordar su so luc ión . Y  es que este de la enseñan­

za, es tema básico de la v ida españo la , frente al 

cual — afirma Florentino Pérez E m b id — la legisla­

ción y las realizaciones prácticas se vienen estre­

llando  s istem áticam ente en un con tinuo  tejer y 

destejer.

¿Cuáles eran las razones de la decadencia de 

la U niversidad?

La respuesta se halla en los Heterodosos \'I, 

al tratar del proceso de la enseñanza oficial espa­

ñola, durante  el siglo X IX . El Maestro de la po líti­

ca cultural españo la , enseguida c^ila que todo el 

sistema desc-insa sobre princ ip ios abstractos, sin 

respi to al m ed io  social y a la h istoria. Era muy 

torpe el criterio afrancesado y centra lizadcr que 

convertía a la U niversidad en un organismo buro ­

crático , ded icado  a despachar títulos de licencia­

do a todo aquel que pasase por el aro adm inlstia- 

trativo.

Y da so luc ión  a  ese gran problen^'a Se trata 

de re iv ind icar para el cuerpo universitario toda 

aque lla  libertad  de acción , toda la  majestad y de­

coro que en teoría se le reconoce. «La Universidad 

cató lica , española y libre es m i fórm ula». En el 

in form e U nivers itario  de 1892 afirm a que «es ne« 

ceserio devo lver al cuerpo universitario  una ra­

cional au tonom ía  y dejar que lenta y orgánica­

mente vaya desarro llándose en nuestros centros 

de enseñanza una cultura prop ia  que rem edie la 

ana iqu ía  in telectual que hoy v iv im os*. Só lo  así, 

con las independenc ias orgánicas, semejantes a 

las que d isfrutan las universidades extranjeras, y 

de las que se disfrutaron en E spaña , cuando  Es­

paña era grande, puede la enseñanza en nuestra 

Patria recobrar el rango perdido.

Sin em bargo D . M arcelino  reconoce que no se 

reconquistará en un solo d ía la  legislación au tonó­

m ica , que un d in  estuvo en nuestras costumbres, 

pero que se perdió cuando  los aires de la E nc ic lo ­

pedia enrarecieron nuestras tradic iones y a la que 

el libe ra lism o  pas iona l del siglo X IX  d ió el golpe 

de gracia. Se llegará a la fó rm u la  del Maestro

• cuando  la  cultura nac ional se levante de la pos­

tración en que hoy yace».

En este m ism o Informe, estudia problem as 

tan concretos com o el de la  e lecc ión  del profeso­

rado de las Universidndes. Su pun to  de partida es 

la vocación  pedagógica. R om pe  lanzas a favor de la 

designación y 'ibre elección por parte de las U n i­

versidades *de aquellos que por sus servicios en 

la enseñanza, o por sus trabajos universitarios, 

hayan m ostrado aptitudes especiales para el de ­

sem peño de tai cargo». No com prende la riva lidad  

E d ito ria l U n fv trs ita ria 'M ad rid

entre profesores y a lum nos, propugnando  la  «soli­

daridad- entre am bos y su v incu lac ión  hacia el 

A lm a Mater. La m is ión  dei profesor, adquiere  de 

esta forma una nueva d im ens ión , la de ser orien ­

tador del a lum no , dando  d irección al talento en 

desarrollo del joven universitario , adquiríerfdo 

tam bién la  responsabilidad de no haber atajado a 

tiem po las vacaciones falsas. Esa labor form ati­

va no term ina «n el ú ltim o  curso de la carrera, 

pues la U n ivers idad  • es un ser vivo que nos nutre 

con el jugi; generoso de su doctrina y que pros i­

gue educándonos*.

D onde  D on  M arcelino  se adelanta no tab le ­

mente a su épóca, adop  endo una ; ostura un  tan-  ̂

to revo lucionaria , es en lo  re lac ionado  con los 

exámenes de prueba de curso, de los que llega a 

decir que su «m étodo anticuado y pueril só lo  en 

nuestras U niversidades subsiste, por triste y ver­

gonzosa excf pc ión  entre todas las de Europa».

Dos exám enes considera inpresc ind ib les uno de 

ingreso en la F acu ltad , y otro al final de los estu- 

o ío s .  Aqu í se nos muestra D on  M arcelino  com o 

oedagogo consum ado  que sabe que existen otros 

m edios de estim ular a los a lum nos , aparte de los 

prim itivos de las notas, los puestos y los exám enes.

O tros m uchos problem as se p lan tea  M enén ­

dez y Pelayo en su Inform e U nivers itario , pieza 

poco conocida y sin embargo que encierra so lu­

ciones a problem as concretos y que dem uestran 

com o vivía el Maestro las rea lidades de la U n iver­

sidad, -su casa» que conocía sus prob lem as y que 

no era solamente un cultivador de la cíencie pura.

D on  M arce lino  era un universitario . Su casa 

era la U niversidad y su fan iilia  eran los estud ian­

tes. Su m agisterio puede y debe a lum brar el futu. 

ro. Para e llo  es preciso estudiarlo  y conocerlo . Es 

preciso que su invocac ión  no sea cita de eruditos^ 

Q ue  le conozca el pueb lo  y  sobre todo los un iver­

sitarios, para que no sea un nom bre  conocido ^  

una obra ignorada.

U  U N IY{RS IDÁ D  {N  10 H m
Universidedes libres, reconocides por 

sus respectivos Estados y dirigidas por 

la Iglesia Católica.

Estados Unidos 280 

Canadá 81

India 60

Filipinas 49

Bélgica 41

Japón 23

Holanda 13

Venezuela 3

Francia y España O

Francia cuenta con 76 centros supe­

riores dirigidos por la Iglesia v no reco­

nocidos por el Estado. En España »des­

graciadamente- no contamos con más de

9 en las mismas circunstancias.

¿Cuáles son las causas de este situa­
ción?

Nos fijaremos, entre otras, en dos 
igualmente importantes.

La primera, que los católicos y sus je­
rarquías, carecen de una actitud dinámi­

ca y valiente.

La segunda, que el Estado sigue sin 

quitarse la peluca volteriana que se en­

casquetó hace más de un siglo.

¿Hasta cuando durará esta apatía? 

¿Porqué tendremos que copiar siempre
10 malo?


